
A K T O X L l l l BCOANO DB IMA PltlBBrSA B i : LiA PROlTIIf OÍA NTyT:-,¿r T S S 4 e 
. . a i . iiJüL'ii-!« 

fíüíríos m SUSCRIPCIÓN 
El la Peiilnsula —ün mes, 2 ptas —Tres mesea, 6 Id.—Extrao-
jera—Tres meses 11*25 id—Li snscripcióu se eontarA desde 1.° 
y 16 de cada mes.— La corre-spondenéía á la Administración. 

Administración y Redacción, Mayor 24 
MIÉRCOLES 2 DE SEPTIEMBRE DE 1903 

X 

CONDÍCiOSííS 
El paífo será siempre adtílantado y en iiietAlico ó en letras Je 

lácil cobro.—Oorresponsales eu i*aví», A. Lorette rué OHamartiu 
61; y J . Jones, B'aiibonnr-Montiuartre, 31. 

IIWPRESIOjíES 
No puedeo ser más favorables 

las que se lleva de este arsenal el 
minislro Je Mariaa. Tampoco pue­
den ser mejores las que deja en la 
población el meneionado conseje­
ro, especialmente en la maestran­
za, en esa clase trabajadora al ser­
vicio del Estado, que cuando oye 
hablar de despido ó clausura sien­
te fríos de muerte. 

Al recibir ayer a la comisión de 
trabajadores, que á nombie de sus 
corapafieros rogó al ministro que 
siguiera facilitándoles trabajo que 
los asegurara el sustento á sus hi­
jos, comenzó por recibirlos afec­
tuosamente, dándoles la m a n o , 
obligándoles á cubrirse para cu-
l)rirse él y á apearle el tratamien­
to para InfundirlfS entera confian­
za y que le dijeran cuanto le tenían 
que decir. 

Y es natural, aquellos hombres 
que veían descender hasta ellos á 
un funcionario que en la jerarquía 
social está tan alto; que esperán­
dolo como una amenaza se les re­
velaba de pronto como un protec-
toi*, iMegunáadotes qoe oo tuvie­
ran euidjkio respecto ai porvenir, 
por que para el año actual hay 
bastante crédito y para el venide­
ro se consignarán más, sintiéronse 
arrastrados hacia aquel hombre 
que tiene el rarouton de gentes de 
apoderarse de las simpatías de to­
do el que le habla. 

Y eran de oir las conversaciones 
entre obreros a la salida del tra­
bajo. En cada boca un elogio al 
ministro; en cada rostro el res­
plandor de la alegría, el sello de la 
interior salisfa.-ción por cada uno 
sentida al ver desvanecidos los te­

mores de próximo despido ó de 
clausura. 

Con vivas fervorosos, entusiásti­
cos, pagaron los obreros al minis­
tro la feliz noticia y al dirigirse 
anoche ai Iren para regresará Ma-
diiJ , fué objeto de una manifesta­
ción de simpatía, por nadie prepa­
rada por que fué expontánea, que 
duró hasta el momento de arran­
car el convoy. 

Duró mas aún, po /que esa ma­
nifestación 86 repitió al pasar el 
tren por los Molinos. 

Fué cosa pensada y hecha á la 
carrera. Unos cuantos obreros que 
volvían & las seis y media á sus 
hogares, pensaron que era preciso 
dar una muestra de gratitud al mi­
nistro. Victoreailo desde el apea­
dero, aunque el tren uo se detiene 
allí, uo vendría mal. 

Dicho y hecho: á las ocho de la 
noche se eacontrab;»» en «I apea­
dero, con sus mujeres y sus hijos, 
todos los obreros de maestranza 
que habitan en el barrio de Peral. 
Alguien llevó unos cohetes y luces 
de bengala y al p i s i r el tren, se po 
bló el espacio de cintas de fuego, 
ahuyentaron las sombras las ben­
galas y rasgaron los aires tres vi­
vas al ministro de marina, que si 
los escuchó y se dio cuenta de su 
signifleaejon, ó encontró entre sus 
acompañantes quien se los expli­
cara, debieron proáücirló satiilfáo-
ción inmensa. 

Por que aquellos vivas ño eran 
oficiales. Eran la expresión de 
gratitud de los obreros hacia quien 
ofi-eoióndole trabajo, se ha consti­
tuido en amparador de sus hoga­
res. 

Por eso no sonaban desmaya 
dos, sino llenos y calurosos. Por 
que cada obrero al contestar al 
viva ponía en su voz toda su alma. 

E l DilOO DE Li iiOEBTE 
Dicen d() Btulin que el emperador Gui­

llermo ha ro^alado al Miisoo Hoitenzollorn 
de aquella capital, el celebro «Uado de la 
nuierte», por medio del cual, uno de BUS 
átlwítesaflortuoiiftréas decidió á mediados 
dul Aíglo XVIII UM caso diíicilísimo de 
justicia. 

Aseitiiiada una preciosa joven, liabo sos 
pochas do ser loa autores dul asesinato dos 
soldrtdos llnmadod lialph y Alfrod, rivales, 
pues ambos aspir.iban ala mano de la vic­
tima. 

Los soldados negaban ol liabur couietido 
ol crimen y no habiéndose pedida avori -
guar cosa alguna con la aplicación del tor­
mento, resolvió «1 principe Federico Gui­
llermo, uno de los antepasados det empe­
rador aquel, que ambos 8oIt|ado8 echaran 
dados, siendo el que purdiera el asesino que 
debía moiir. 

Ente extraño juicio su llevó á ealK> con 
gran pompa y muchas ceremonias, prusi-
diéndolas el monarca en persona en calidad 
de de egftdo de la Divina Providencia, la 
única que podía dar luz eu el negro asunto 
y descubrir al verdadero culpable. 

Ralph, á quien correspondió por la suer-
ta tirar el primero, sacó doce tantos. 

Ai re r̂ Alfc«d luá dos seis, caj(ó d« i'O* 
diilás y »e eclió á llóráí; ¿íiotó^a í j f e ' e í i i 
\m alta y mirando forvorosanieiite al 
cielo: 

<0h. Dios ToilopoJüro40, tú que subes 
que soy inocente, protégeme, no laa aban­
dones, te lo pido con toda «I alma.M 

Alaóse luego AUred y cogió |o« dados, 
que echó con tai turia, que se rompió uuu 
de ellos en dos pedazos: el dado entero 
marcaba un 6, mieutras que uno de los 
pedazos del roto señalaba uu 6 y un as el 
otro, formando un total de 13, uno más 
que ol número sacado por lialph. 

Las persoHiis, queá tnillares eran testi­
gos de aquellos sucesos, quedaron mudas 
de sorpresa y admiración, y mils aun cuan­
do Ralph, considerando ol retuUado del 
juego como nn acto providencial, confosó 
ante toda la concnrroncia sor ól el autor de 
la muerte de la joven. 

Pocas horas despnés era Rsilph condena­
do !i muerte y ejecutado. 

\ ñ m U TeHEBfl 
Aquel iianco positivismo encarnado en 

el insigne Sancho Panza, por virtnd del 
cual algunas, no muchas personas de ex-
qnisitos y delicados sentimientos se ven 
obligadas Ano ver, oir, oler, gu«tar ni to­
car, eonm quien dice, viertas y dot(;rmina-
das oompouendas y compadrazgO'ti que des­
conceptúan á ios hombres públicos, ó séaso á 
los qtte por un motivo^iior otro, viven de! 
ambiebt» pOpnl«r,)te infiltra, se incrusta, 
se introduée, «o coimaturaliKa cada voz 
mAsen nuestras oostumbros y hábitos pú­
blicos y privados; y ya nadie so asoinbrado 
ver ocupando los primeros puestos olí to­
dos los órdenes d«44 actividad, ya soa iu-
duatrial, política, «rtíiitica ó literaria, á los 
más solemnes y reOonooidos congrios; por­
que está demostiMi» que ya no hay outis, 
ni ninguna de aquellas beróioas vírtttdes'cf 
vioasde que Imvfaalftt^e «aettro famOíito 
y nunca bien ponderado caballero O. Quijo­
te dé tá Miincliá. 

Kííoraéfticalia rolmlfado ' la pát'tiífíitiJi 

qvm 
se atropellan en los puntos de la pluma, 
ante la noti^iA iiiv^ipalmMi .«i|t»p«ünda, ca­
balleresca y n^l^lo |ior tjpdoB los cuatro cos­
tados, que traetii estos tifas los periódicos 
deque nn simpático diestro, ó para 4**<="'o 
de una vez, un émulo de Costillares, Pepi­
nillo, Cúohares, Lagartijo y «I Quorra,,bft 
resuelto itrevocablemeii^ CjOjtarse el apéu-
dice occipíUtl el djn 13 (mal número) de 
Sftptiembre próximo, «n qap despachará 
pi^ra el otro bai;rio 8I;M últimos cuatro tore­
tes, cuja muerte artística tiene contratada. 

Y se la corta (l'i coiota) por vergüenza y 
pundonor tdosespetado», dicen los periódi­
cos, porque en la corrida últimamcuto co­
lebrada o» el gran ruedo miitriteutie, y en 
la cual tomaba parte, la autoridad compe­
tente lo echó un toro al corral, que es lo úl­
timo que puede sac«derle á un matador de 
toros qne tiene dignidad profesional. 

Si cunntos por distinta» causas y moti­

vo», fracasan en sus empeño», esto es, les 
echan el toro al corral, hiciesen lo mismo 
que ese pundonoroso torero, quedarla esta 
noble España do las viceversas y de los dos-
propósitos, como una balsa de aceite. 

¡Cuántos toreros hay, y quien dice tore­
ros, dice oradores, publicistas, académi­
cos, diplomííLico», un suma, la flor y nata 
de locoMspíciio, cuantos toreros y persona­
jes do grandos campanillns hay (jue *iio so 
arriman:» á los toros, que no tienen otros 
éxitos qiio los (|U0 ellos mismos 80 fabri­
can, quo les caUin cchaudo coutínuaniünto 
al corral sqt! bjcIiD.s, y, ¡sin embargo, «si­
guen» lili) orondos y (lu frescos (3garando 
en el cartol, aiu )in;oi;upar8o poco ni macho 
dul »quédiri'ui!-

EHO rasgo, por lo extraordinario y ox-
copcional, ha llamado laatoncióu, y rnvohi 
que todavía liay oso ()ll(̂  no se estila, y <lo 
que prescinden el !I0 por 100 do ios primo-
ros espadas, on totlas y cada «na de las ma­
nifestaciones do la actividad pública, por lo 
cual mureoe esculpirse y cincelarso eu niár-
raoles y bronces paia perpetuo recuerdo y 
estímulo de las generaciones preseutes y 
futuras. 

Abel Iiuart. 

El pneblo más original de Earopa 

£t ptt«blo más original de Europa y ()ui* 
zá del mundo entero es el do Garraeíoss, 
situado 6n na bloto de la costa occidental 
de Irlanda. 

Este paoblo so compone, en vez do caaos, 
do 17 cascos de buques arrojados á la costji 
por las tempestad*» del Atlántico y arra«-
t«M}o8 al interior dO'la isla por los habi­
tantes. 

Una de estas «^casas», dftta, Mgún pavo-
co^-tle 1?40. 

Xojtny (^ todoCatraorosB máf qtte una 
caM q'no^O «ea l>Ar>ü>; "es nna especie de 
gran ilioz.i, cons'riiida con troncos do úr-
bolos importados por el Gulf-Stream. 

Esto islote desolado, constantemente ba­
tido poi huracanes quo uo permiten el ero-
ciiuioiito do un solo árbol, tiene otra parti­
cularidad curiofla; las coreas de los campos 

Probad el Copac de HENBI (lARNIER y C. «Sxg« 
•55? 
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—Yo trataré de buscaros trabajo. 
— ¡Obi graofaa, gracias, sefior,—exclamó Luis, cu-

yoa ojos se hamedeoieron.—Si, gracias & vos, paedo 
acabar mi vida hoDrndamente; oada me importa lo 
demás, ni la esperanza del craba|o; «i el salarlo cor­
to... ¡con poco M vive oaando se ha rcnanoiado & la 
dioba! ¡Lu tünioo qae hoy ambloiooo es permaoeoer en 
nn ríDOóo traaqaiio, tener ana cabana para mi, ana 
ffledra donde paeda ir A sentarme al ponerse el sol, y 
qae paeda yo aoostombrarme á laa < âlie8, á las QH-
sas, á los rostros, p«>der ea QQ deoir mi nombre y. ser 
«100 «o ese todo do 1» gr&n imilla hotaanal K^te es 
mi soofio, mi únioa eaperane^; etta aiegriA me ha si­
do deMooooidJi basta boy, potqvA Da«( «Mideaado á 
«na rida errawte y vmR abunda. , 

—/Abl es Terdad,—marmaró Rosalía suspirando, 
yo también be pasado la mía domo veleta qae gi^a lo 
mismo 4 la derecha qae á la iíqttierda, segítn el vien­
to. Pero¿qu4 baoer? no tenemos oasa oi hogar y p». 
recemos á las golondrinas que en cuanto tienen alas 
para volar están obligadas & busoacse el sostanto. Los 
pobres diablos con» nosotros nacen sin p«tria, sin fa 
milis;... se les recibe donde bay un riuoóQ vad;, y 
•alets d& deoooier oaando sobra... 

Y luego moviendo trietementela eabesa, añadió: 
—Después de todo, vale más que sea ssi, cuando 

no se ha de estar bien jamás: distrae almenes oam-
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bíar de malestar y se cousaela uno esperando en oada 
cambio mejorar su suerte: la mira uno como á cama 
de posada y se resigna á ella porque no ha de ocupar­
la más de ona noche • 

Al pronunciar estas tristes palabras Rosalía enjuífó 
con su delantal una lágrima que habla asomado á 
sus párpados. 

-jPobre niña!—dijo Luis tendiéndole una desús 
manos. 

Ella lo estrechó carifiosamente, y por una brusca 
transición &e levantó y empeló á arreglar el cuarto 
oantando. 

En aquel momento llamaron ala jjuerta y la mu­
chacha fue & abrir. 

Era on sargento de gendarmes. 
Luis se estremeció. 
- ¿Qué hay, qué queréisP-preguntóle incorporán­

dose en su lecho. 
El sargento llevó nna mano á su sombrero y dijo: 
—Dispensad, ¿no es aquí donde hay un viají̂ ro en­

fermo? 
—Soy yo. 
-¡Ahí vos,—dijo «I sargífJtoacercándose,—¿08 lla­

máis vos Luis Fonoand? 
— Asi me llamo. 
—Entonces, vos es & quien busco; vuestros pape­

les-

debido antes de solicitar trabajo de vos, confosaros 
quién era, no dejará la casualidad el cuidado de in­
formaros; pero deseaba ante todo salir de este cironlo 
delnfamia en que estoy énoerrado, y después de re­
cobrar la A t̂lmaeióh de mi mtímo, reclamarla de los 
otros. [Oh! ¡no sabéis, ooballero; qué necesidad se 
tiene del bien cuaiido so ha salido áé'esn inftorno don­
de residen todos los violóos, todos los crímenes/ ¡Có 
mos se llama con ancfástia á Dios, que es el único que 
puede borrar nuestro pasado! ¡Qué no darla yo por 
desterrar hpy esta marca del presidio, que me persi­
gue y éd'oontrat-enél trabajo ol derooho de marchar 
oonlá cabeza levantada, d^ estrechar una maiía sin 
estremeoernie. Dafia por eáto ía raitad de mi« días, 
porqué esto seria "bieii poco para ofrecerlo; ¡ésto seria 
una ventaja para mil ¡Diíift la iíSltád dé las áleí^rías 
que aun pueden quedariñ^, fa táltad dtf ihis' esperan­
zas, úHimo tesoi'o de Io¿ pobres abandonados! 

A estas pa'abras el, presidario Se detuvo, y Rosalía 
derramando oopíosas'lágrimas sé acercó á él y liiur-
mpjró:, ', , , ' 

—¡Luis, Luís! ¡pobre Luis! Kn nombre do Dios no 
lloréis. ¿Por qué desesperarse asi? Las probabilidades 
de la suerte no están siempre contra nóiotfos, y cuan 
do ya se ha sofiidü mucho hay menos tributo que 
pagarle. Al Un encontraréis uh (loiühre que compren­
da lo qué vaiéitii y'bé ayude al salir de «se estado 


